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La variabilidad de la estatura y su distribución en las poblaciones
humanas es un tema que ha ocupado Ia atención de muchos inves-
tigadores. Es sabido que 1a estatura tiene un fuerte componente
gánético que le impone un límite, pero también intervienen facto-
ies ambientales que "modelan", por así decirlo, la expresión obser-

vable de este carácter entre las poblaciones' Ya Waddington {1970)
hizo notar que la expresión del genoma es modulada por los ele-

mentos del medio, es decir, que en estricto sentido, no existe
aquello que los biólogos llaman el fenotipo (concebido como Ia ex-

presión directa y literal de la información genética), sino que Io
que en realidad existe es un fenotipo modificado, o más bien, un
epigenotipo.

Ahora bien, se ha observado un fenómeno en poblaciones mo'
dernas industri ahzadas que ha sido llamado aumento secular de
1a estatura, en e1 que Ia talla promedio de Ia población va adqui-
riendo valores cada vez más altos de una generación a otra, de tal
manera que la diferencia entre padres e hijos es muy significativa
(por ejemplo, Acheson, 1960; Tanner, 1968). Aunque las causas de

estos incrementos generacionales son motivo todavía de discusión

{Genovés, 7966,7970), se asevera que existen ciertos factores aso-

ciados a esta tendencia como son la elevación del nivel socioeco-
nómico, el mejorarniento de los niveles de nutrición y Ia supresión

" Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en el II Simposio de

Ant¡opología Fisica Luis Montaré, celeb¡ado en Ia Universidad de La Habana,
Cuba {novieDrbre de 19901.

An. Antrop., 2a ll99l), 57'7s



ANTROPOLOGÍA FISICA

del trabajo infantil, entre otros. Es de hacerse notar que la eleva-
ción del poder nutricional de la dieta es visto como uno de los fac-
tores más importantes. En poblaciones de países subdesarrollados
esta tendencia no es clara; al parecer, hay una estabilidad en el ta-
maño corporal durante varias generaciones; pueden consultarse
los estudios de McCullough (1982) y Malina {1985) acerca de la
manifestación de este fenómeno en la población mexicana empo-
brecida, especialmente la indígena.

De especial interés es el estudio longitudinal llevado a cabo
por el equipo del Instituto Nacional de la Nutrición , encabeza-
do por Adolfo Chávez, en Tezonteopan, Puebla, comunidad cam-
pesina de bajos recursos económicos. Después de casi dos décadas
de investigación, los resultados obtenidos en general, pero en es-
pecial los de la estatura, hacen pensar que el potencial genético de
los campesinos subnutridos está intacto, mientras que los paráme-
tros antropométricos obserwados en ellos feflejan una respuesta
adaptativa al ambiente en el que viven {Chávez y Martínez, l979l.
En ese mismo sentido, cabe mencionar también los trabajos de
Buschang ef aL (1986) y Little et al. (1988), en Oaxaca.

Por otro lado, se ha descubierto una tendencia inversa en la
población antigua de Mesoamérica, inclusive entre sus descen-
dientes actuales, que contrasta con lo observado en otras partes
del mundo (cf. Stewart, 1953; Haviland, 1967; Saul, t9?21 laén y
L6pez, 7974¡ Nickens, 1976¡ Mtuque4 1984, 1982; López y Salas,
1989). La causa del decremento de la talla detectado en la pobla-
ción mesoamericana a través de su historia hasta antes de la llegada
de los españoles no ha sido completamente documentada y, menos
aún, expücada, pero se han propuesto hipótesis que muy probable-
rnente podrían esclarecer la cuestión. Entre ellas podemos encon-
trar Ia pérdida del poder alimenticio de la dieta con su consecuen-
te oleada de enfermedades nutricionales, el deterioro ambiental,
los problemas de subsistencia de los grupos agricultores y las re-
beliones sociales.

El trabajo de autores como Stewart (1953), Haviian d 11967l,
Márquez (1982), Nickens 1L976) y Sa:úl {19TZJ hacen pensar que el
fenómeno de la ¡educción de la estatura es gener alizado parala zo-
na maya -aunque el tamaño de las muestras analizadas es nota-
blemente pequeño por razones ya conocidas {Comas, 1966).

El estudio diacrónico de este aspecto no ha sido enfocado aún
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específicamente para la población antigua de la cuenca de México,
aungue ya se han reportado datos sobre las estaturas provenientes
de algunas colecciones óseas: asÍ tenemos los estudios de Faulhaber

{19651, Sánchez 179?11, Jaén y L6pez (1974), Serrano y Lagunas
(1975), Salas (19821, Serra et aI. 119821, Bautista (1985) y López y
Salas {1989}. En todos estos trabajos la talla promedio está dentro
de los límites de la estatura media para los hombres y baja para

las mujeres.
En otro orden de ideas, Ramos Rodríguez (1981, 1987) observó

el impacto ambiental -ya fuera éste favorable o desfavorable- en
la proporcionalidad corporal de la población mexicana actual. Así,
el segmento superior (tronco y cabeza) resultó ecorresistente lpoco
influenciado por el ambientel, y el segmento inferior {básicamente
las piernas), ecosensible (muy influenciado por el ambiente)' Más
aún, dividiendo estos dos grandes segmentos corporales en sub-
Eegmentos para analizarlos independientemente, se encontró que
los proximales (brazo y muslo) fueron más afectados por el medio
que los distales {antebrazo y piernal, demostlando, por tanto, que
el análisis de la longitud de dichos segmentos y subsegmentos
puede servir como un indicador tanto del impacto ambiental,
como del substrato biológico que caracterizan a las poblaciones
humanas.

Considerando lo antes expuesto, nos propusimos evaluar el
posible significado adaptativo de Ia proporcionalidad corporal y
la magnitud de la estatura de los habitantes prehispánicos de la
cuenca de México.l Aóimismo, nos pareció interesante examinar
la tendencia secular de estos indicadores tomando en cuenta el de-
sarrollo sociocultural y demográfico y los factores ambientales de
la cuenca en la época prehispánica.

Actualmente se reconoce a la densidad poblacional, Ios patro'
nes de asentamiento y los cambios en la dieta como factores asocia'
dos a la condición biológica de las poblaciones humanas {Cohen y
Armelagos, 79841. La frecuencia con la que se presentari divetsos
estados patológicos según el desarrollo social de los grupos marca

1 En esta conunicación sólo se presenta la inforr¡aci6n relativa a la propor-
cionalidad de las extremidades. los valo¡es de La estatura, que muestra¡ una ten
dencia a un decremento a través del tiempo, son lrotivo de una comunicación
aDarte.
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una tendencia gene¡al de daño, cada vez mayor, en los individuos.
En el caso de la cuenca de México, se conocen algunos de estos
factores con cierto detalle, si bien, es cierto, que la cuestión demo-
gráfica es tema aún de debate.

Finalmente, quisimos evaluar la utilidad de los segmentos cor-
porales para el análisis de los factores ambientales y genéticos que
determinan la estatura en poblaciones desaparecidas.

MATERIALES Y MÉToDo

Se tomaron las longitudes máximas de húmero, cúbito, radio, fé-
mur, tibia y peroné de aproximadamente 350 individuos adultos
de ambos sexos según las normas osteométricas establecidas
(Bass, 1971), cuyos restos provenían de varios sitios prehispánicos
de la cuenca de México. Los datos obtenidos fueron analizados en
función de la temporalidad de la muestra {horizonte cultural) y
del sexo {tabla 1}.

Para apreciar la diferencia de estas variables y observar la ho-
mogeneidad de Ia muestra pof cada horizonte cultural, se sometie-
ron primero los datos a un análisis de varianza. Los resultados de
esta prueba arrojaron Ia información que permite suponer dicha
homogeneidad.

A continuación se aplicó la prueba t de Student para muestras
independientes, aI valorar las diferencias de las magnitudes entre
los horizontes culturales P¡eclásico y Postclásico. La escasez de
datos provenientes del horizonte Clásico nos obligó, en 1o que
respecta a la prueba estadística, a tomar en cuenta sólo las di-
ferencias ent¡e los grupos más tempranos y los más tardíos (Da-
niel, 19881.

RESULTADoS

En las tablas 2 y 3 se consignan la media aritmética, Ia desviación
estándar y el número de huesos medidos junto con el significado
de la diferencia diacrónica para cada hueso largo. Estos mismos
valores se muestran en las gráficas 1 y 2.
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Tabla 1

Composición por periodo y por sexo de las muestras estudiadas

Colección

PRECLASICO
Cuicuilco

Tlatilco
Terremote-tlaltenco
Temamatla
CLÁSTco
Culhuacián

Barrio comerciantes, Teot.
La Ventilla, Teot.

Atetelco, Teot,
Zactala, "Ieot,
Yayahuala, Teot.
Oztoyohualco, Teot.

PosTCLÁsTco
S.T.C. I, lI, III (Tenochtitlanl
Culhuacán
Central de Abastos (D.F.)
Tlahuac
Xochimilco

Referenciq

presente estudio y
)ancnez, lyll
Faulhaber, 1965
Se|.ra et aL, 1982
presente estudio

presente estudio y
Jaén y Ibpez, 7974
Civera, en prensa
presente estudio y
Serrano y Lagunas, 1975
presente estudio
presente estudio
presente estudio
presente estudio

Salas, 1982
presente estudio
presente estudio
presente estudio
presente estudio

33 39

30 53
24
1t

97
1I

21
14

Númerc de
ind.ividuos
cr9

60
10

;
I

Total por sexo
Total global

Tabla 2
Longítud maxima de los huesos largos y significado de las diferencías

Pr eclásico-Postclósico. S¿xo masculino

Peclásico Postclásbo

1¡t1

Fémur
Tibia
Peroné
Húmero
Cúbito
Radio

435.98.'

354.52
309.11
258.97
244.39

423.75 2r.06
356.88 18.89
350.61 21_85
308.63 23.85
257.69 12.19
243.13 15.15

4.09 < 0,001
5.47 < 0.001

0.i5 tr.s.
O,44 ¡1,s.
0.84 n.s.

107
55
31
86
64

64
46
27

31

17.50
16.93
17.90
14.7 5
13.84
13.27

* Número de huesos
' * Ca¡tidades en uilínetros
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Tabla 3
Inngitud máxíma de los l¡uesos largos y significado de las díferencias

Preclásico-Postclásrbo. .9xo femenino

hecláBico ft'stcltuico

Hueso

Fémur
llbia
Pcroné

Húmcro 72 286.28

Cúbito 38 2¡|O.OO

Radio 55 222.A4

75 39,1.,18 23.93

61 330.93 13.38

23 31?.83 13.73

61 2A5.Og 17.74 0.58 n.!
47 2g5.?g r2.oz 1.75 .O.O;

43 219.17 9.99 1.25 n.s.

91 /106.37" 19.21

84 344.17 19.28

40 u7.44 24.03

12.17

1o.24

12,71

3.48 <0.00r

4.89 <0.001

2.O3 < O.O25

' Número de huesos

" Ca¡tidades cn milfmctros

GráIica 1

bmryrtamiento diaoónico de Ia longitud máxima de los lntesos del
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HorEonE qlturcl

miembro ínferior. Sexo masculino

Preclásico Postclás¡co

r FémUT + T¡b¡a r Peroné
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Gtáfica 2
Comportamiento diacrónia de Ia longitud máxima de los hu¿sos

Iargos d.el miembro inferior, Sexo masculitn
320

310

3m
290

280

270

260

zfi
2&
2n

I

+

Preclás¡co Clásico

Hoñzonte dJltJral

Poslclásico

r Femur + Tibia * Peroné

Como puede observa¡se, el análisis diacrónico de la proporcio-
nalidad corporal a través de la longitud máxima de los principales
huesos largos de las extremidades, exhibe un patrón común para
ambos sexos: los segmentos esqueléticos de las piemas {sobre todo
fémur y tibiaf sufren una disminuci6n significativa, a diferencia
de lo que sucede en la extremidad superior, donde si bien hay una
disminucidn general, ésta no es significativa,

En el caso del sexo masculino, sólo fémur y tibia muestran esta
disminución. En el sexo femenino se presenta también el mismo
fenómeno inc\endo peroné y cúbito. Sin embargo, como puede
notarse, en estos dos últimos huesos la diferencia es significativa
en grado menor. Llama la atención que este decremento afecte en
mayor grado al sexo masculino que al femenino según el valor f
{fémur = 4.09 y tibia = 5.47 parc el sexo masculino y fémuf =
3.48 y tibia = 4.89 pa¡a el femeninol.
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Gráfica 3
Comprtamiento diacrónico de Ia longitud máxima de los huesos

del miembro

Postclásico

r Fémur + Tibia * Peroné

Gñfica 4
&mportamiento diacrónbo de Ia longitud máxima de los huesos

del miembro
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CONCLUSIONES

Con la información hasta ahora disponible podemos formula¡ aI-
gunas conclusiones que orienten nuestras indagaciones posterio-
¡es a manera de hipótesis de trabajo. De esta manera, Ia población
del periodo Preclásico en la cuenca de México tenía piernas pro-
porcionalmente más largas (diferencias estadísticas significativas)
que la de periodos posteriores; no sucede así con respecto a los
brazos, que conservaron básicamente Ia misma magnitud.

Si tenemos en cuenta que las condiciones biológicas de una po-
blación tienen estrecha relación con los factores rnesológicos, ha-
bría que considerar, en relación a 1a tendencia de cambio en la
proporcionalidad corporal detectada en los materiales estudiados,
los fenómenos que sobrevinieron durante el periodo prehispánico
de la cuenca:las fluctuaciones climáticas {en las que se destacan
las manifestaciones del vulcanismo durante ei Preclásico], los
cambios en la dinámica demográfica, eI patrón de asentamiento y
el desarrollo social, sucesos que debie¡on haber repercutido direc-
tamente en las condiciones de vida de los grupos humanos asenta-
dos en esta región (cf. Sears, 1952; Lorenzo, 1956; Kovar, 1970;
Sanders et aI., 19791 Heine, 1987). Se sabe que grupos de cazado-
¡es-recolectores que vivían hasta hace cuatro milenios en la cuen-
ca, se sedentarizaron aI cabo del tiempo y formaron núcleos de
asentamiento relativamente grandes durante el Preclásico fca.
2000 a.C.). Éstos se ubicaroniacia el sur, donde se encontraüan
las tierras más fértiles y mejor irrigadas de la zona (Cuicuilco); sin
embargo, el lulcanismo intenso de la sierra del Chichinautzin
obügó a la población a migrar masivamente hacia zonas más segu-
ras de la cuenca (probablemente hacia eI valle de Teotihuacán), a
la vez que dichas tierras y las incipientes obras hidráulicas eran
cubiertas por una espesa capa de ceniza y lava, convirtiéndose, de
esta manera, en un páramo estérii.

Por otro lado, se ha establecido que la cadena de cambios cli-
máticos que se dio en la región durante la época prehispánica, de-
sarrolló una tendencia hacia la ar'tdez (Sears, 1952; Lorenzo, 1956;
Kovar, 7970). Durante el Preclásico Temprano y Medio los nivel.es
del lago y las lluvias eran altos, y las condiciones ambientales muy
favorables para la agricultura extensiva, pero al final del periodo
las condiciones se lueron convirtiendo progresivamente en áridas
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según se deduce de un declive importarite en algunos géneros de
polen y en el descenso del nivel del lago. Durante el Clásico Tem-
prano hay una corta mejoría que sólo vuelve a plesentarse hasta
el Clásico Tardío. Sin embargo, Heine {1987) opina que el desarro-
llo cultural en el centro de México se vio más afectado por la ero-
sión y sedimentación causados por las actividades ¡elacionadas
con la agricultura, que por los elementos del clima (por ejemplo,
la precipitación).

Según cálculos respecto al número de habitantes, hechos por
Calnek 179721, Millon {1970} ySanders¿¡al. (1979) entre otros, ha-
cia e1 año 1150 a.C. había 5 mil habitantes en la cuenca, cantidad
que se incrementa hasta alcanzar la cifra de 145 mil alrededor del
200 a.C. Se registra entonces un decremento notable de población
(aproximadamente hasta 100 mil habitantes] asociado a la erup-
ción del Xitle y al abandono de Cuicuilco para después retomar
su tendencia ascendente hasta llegar a 250 mil habitantes hacia el
650 d.C. De ahí en adelante se verifica un incremento poblacional
que para la época de la llegada de los españoles alcanza aproxima-
damente el mi1lón de habitantes (la mitad de ellos asentados en e1

centro urbano de Tenochtitlan-Tlatelolco). Estrechamente relacio-
nada con este crecimiento está la tendencia cada vez más acentua-
da de la población a agruparse en grandes centros de asentamiento
desde los tiempos preclásicos.

Si a todo esto aunamos la evolución social de estos grupos ha-
cia una mayor estratificación y jerarquización (antecedentes del
surgimiento del Estado); la exclusión de un núrrrero cada vez rna-
yor de gente dedicada a actividades no directamente productivas
(v. gr. sacerdotes, militares, artesanos); la distribución no equitati-
va de los recu¡sos generados por el trabajo agrícola de las mayorías;
el agotamiento de los recursos naturales -sobre todo en el ocaso
de Teotihuacan (Manzanilla, comunicación personal)-, y el haci-
namiento causado por la alta densidad poblacional de Teotihua-
can y Tenochtitlan, nos encontramos con un panorama en el que
la subsistencia se torna cada vez más difícil y las estrategias cultu-
rales y biológicas para amortiguar el daño se diversifican.

Según el modelo de estrész diseñado por Goodman y colabo-
radores (1984), ante 1as restricciones impuestas por eI ambiente, las
poblaciones humanas oponen en primer lugar sistemas culturales
de amortiguamiento que preservan la integridad del individuo.



POBLACIÓN PRBHISPÁNICA DE LA CUENCA DE MÉXICO 67

Sin embargo, estos sistemas culturales no siemp¡e son efectivos en
amortiguar las presiones ambientales negativas y, por lo tanto, de-
jan al individuo expuesto a nuevas agresiones. Si las agresiones no
son absorbidas a través de estrategias culturales, entonces la res-
puesta debe da¡se a nivel biológico; finalmente, si la respuesta fi-
siológica no es adecuada, se produce el estrés.

En el caso que ahora analizamos, la población antigua de la
cuenca de México se vio sometida a los cambios ambientales {tan-
to físicos como sociales) que hemos mencionado, de lo cual pode-
mos suponer que logró una primera p¡otección a través de estrate-
gias culturales desplegadas en su momento, pero que no bastaron
para mantener el equilibrio de la población con su medio. De este
modo, estos "ajustes" de la proporcionalidad corporal corres,
ponderían a una estrategia que permitió y ha permitido {Ramos,
1981, 1987) a los individuos sobrevivir en un ambiente social
esencialmente agresivo. La más acentuada disminución de los
subsegmentos de las piernas (fémur y tibia) en varones pudiera ser
una muestra de la mayor labilidad de este sexo du¡ante el creci-
miento {Stinson, 1985; Ramos et aI. , 1989J.

En relación a la proporcionalidad corporal, cúbito y radio ex-
presan mejor e1 factor hereditario de la estatura, mientras que fé-
mur, tibia y húmero 1o hacen para el factor ambiental. Suponemos
que 1a diferencia entre las estaturas obtenidas a partir de estos dos
grupos de huesos revela el impacto ambiental sufrido por Ios gru-
pos estudiados. Si considerarnos que la longitud que alcanzan los
dife¡entes subsegmentos corporales es producto del proceso de
crecimiento físico que se da desde la concepción hasta la edad
adulta, y que tal crecimiento es alométrico (es decir, que sigue gra-
dientes diferentesJ, 1os cambios en la proporcionalidad de las ex-
tremidades -en este caso de la población adulta- a través del
tiempo, sugieren la existencia de un fenómeno adaptativo causado
por la sensibilidad ambiental del crecimiento de los huesos largos
{vg. Haas et aL, 7977) y la respuesta diferencial de los distintos
huesos al estrés, donde el retardo sigue los gradientes de madura-
cron lranner, ty /61.

2 Por estrés se entiende aquÍ una disrupción fisiológica producto de las
agresiones aurbientales que, en el caso de poblaciones desaparecidas, deja una
se¡ie de indicadores en el esqueleto.
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Tanner {1962, 1986), Buschang (1982) y Cameron et al. $982J '
entre otros, sugieren un gradiente de crecimiento disto-proximal
en ambas e¡<tremidades, si bien no hay acuerdo sob¡e la taz6t de
tales patrones {cf. Buschang, 1982 con Cameron et aI., 19821' Janrz
y Owsley (1984a, b), en su análisis del crecimiento de una pobla-
ción infantil antigua del centro de los Estados Unidos, proponen
que los cambios seculares observados en la proporcionalidad de
Ias extremidades pueden ser mejor explicados por un enfoque
adaptativo, aunque no basado necesariamente en procesos de se-

Iección; planteamiento con el que coincidirnos plenamente.
Desde este enfoque, la disminución secula¡ de Ia estatura en

la población de Mesoamérica debería ser interpretada más bien
como un fenómeno adaptativo que expresa la respuesta del indivi-
duo y de la población en crecimiento a su medio circundante [cf.
Frisancho, 1975). Nuestras conclusiones dan una idea de la plastici-
dad biológica humana ante el medio cambiante en el que el hombre
se desenvuelve (Kluckhohn, 1981: 108ss.). Aunque ya hay alguna
información relativa al tema (Mansilla y Villegas, 1991), conside-
ramos que es necesario estudiar con mayor amplitud eI proceso
adaptativo en esta población a través de otros indicadores de
estrés que revelen con más amplitud estas estrategias adaptativas.
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ABSTRACT

The sensitiveness of the lineal components of the human body to envi-

ronmental stimuli have been obsewed rather frequently in modem po-

pulations. Heiglt, and the corporal segments, respond to these stimuli
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accordhg io their gradient of growth alometry. For the purpose of eva-

luatiag this phenomemum in ancient populations, facts of diverse os-

seous collections from the prehispanic age {preclassic-postclassicl ofthe
Mexico Basin were obtained. The maximal lenght values of the long bo-

nes a¡d their diachronic variation permit the posiulation of a change in
the corporal proportionality in Mesoamerica and the finding of an indi-
cator of the adaptive strategies of the ancient populations confronted

with adverse environmental situations. In general, the Preclassic ¡ropu-
Iation had relativel longer legs than those of later periods, while the

lenght of the upper extremity did not significantly vary. Howwer, the

diffe¡ence between sexes regardirg the reduction of the lower extremity
is woteworthv, as it is accentuated mo¡e in the male sex.
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